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MÁLAGA. Llega al Salón de los Espe-
jos puntual. Activo como siempre. 
Pero cuando ve que la entrevista 
se va a grabar en vídeo pide tiem-
po para acicalarse un poco. ¿Co-
queto? No mucho, dice. Le expli-
camos que esta entrevista será di-
ferente, que no hablaremos de pro-
yectos ni obras ni inversiones. Que-
remos conocer a la persona que 
hay detrás del alcalde que lleva al 
frente del Ayuntamiento de Mála-
ga 25 años, que ha ganado seis 
elecciones, cuatro de ellas por ma-
yoría absoluta, y que a sus 82 años 
no descarta volver a presentarse 
en 2027. No le gusta hablar direc-
tamente de sí mismo y mucho me-
nos expresar sentimientos, pero 
se emociona al recordar a sus pa-
dres. Por un momento detuvimos 
el trajín de su agenda para aden-
trarnos en la personalidad de un 
hombre que ha hecho de su traba-

jo, de su condición de alcalde, su 
forma de vida por encima de cual-
quier otra cosa. Dice encontrarse 
bien de salud, aunque reconoce 
que no es lo mismo tener 82 años 
que 60. No teme a la muerte. Cuan-
do llegue, dice, llegará. 
–Intente dejar a un lado su con-
dición de político y alcalde y cén-
trese en el aspecto más personal, 
como ciudadano, como esposo, 
como padre, como abuelo... ¿Quién 
es Paco de la Torre? Defínase. 
 –Yo creo que la gente me cono-
ce. Soy malagueño, con vocación 
política, aunque mis estudios fue-
ron como doctor ingeniero agró-
nomo y tengo también estudios 
en Sociología. He dedicado gran 
parte de mi vida a la política, pero 
no toda. También he ejercido mi 
profesión de ingeniero agróno-
mo y sociólogo. Estoy profunda-
mente enamorado de Málaga, 

apasionado por su gente, su ca-
pacidad y sus valores. Política-
mente, me siento cómodo en un 
espacio de centro, centro-dere-
cha o centro-izquierda. Siempre 
he tenido vocación de amplitud, 
de diálogo. Fui educado en la re-
ligión católica y estoy convenci-
do de las ventajas de tener una 
Constitución sólida como la del 
78. La defiendo absolutamente. 
–¿Cómo recuerda el momento en 
que fue nombrado alcalde en el 
año 2000? 
–Fue el 4 de mayo de 2000. Celia 
Villalobos me llamó a su despacho 
y me dijo que se marchaba a Ma-
drid como ministra, y que pensa-
ba que ese puesto debía ser para 
mí. Por supuesto, era algo que de-
bía decidir el Grupo Popular, y así 
se hizo pocos días después. Fue un 
momento breve pero emotivo. Le 
deseé lo mejor y ella a mí también. 

–¿Emotivo? 
–Sí. Siempre ocurre en esos mo-
mentos; ambos nos deseamos 
suerte. Ella daba un paso hacia la 
política nacional, y yo me queda-
ba en la política local, que para mí 
siempre ha sido la más atractiva y 
exigente. 
–¿Y siente gratitud hacia Villalo-
bos por ese gesto? 
–Ella contaba que Pedro Arriola 
fue quien le habló de mí como al-
guien que podía ayudar a ganar 
las elecciones y gobernar la ciu-
dad. Yo traté de hacer justamente 
eso, en 1995, y luego en 1999, ya 
con mayoría absoluta. Mi forma de 
corresponder fue trabajar con in-
tensidad y ayudar al gobierno lo-
cal desde el primer día. En alguna 
medida, puedo decir que sí sien-
to gratitud. Es una deferencia que 
ella lo hiciera así, pero yo le com-
pensé ayudando todo lo que pude. 

«Si me presento  
en 2027, que  
no lo descarto,  
mi sucesor tendría 
que ir en la lista 
electoral»
 Francisco de la Torre   Alcalde de Málaga

25 AÑOS COMO ALCALDE DE MÁLAGA 
BALANCE PERSONAL Y POLÍTICO

Dice que no le 
corresponde 
designarlo, pero 
reconoce que le 
gustaría que fuese 
parecido a él para así 
garantizar la 
continuidad de su 
proyecto
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–¿Qué personas han sido funda-
mentales o le han ayudado para 
llegar a estos 25 años? 
–Mi referencia de gratitud está en 
todos los equipos municipales con 
los que he trabajado. Los conceja-
les desde el año 2000, los que se 
incorporaron después en 2003, 
2007, 2011, 2015, 2019 y 2023. 
También al personal del Ayunta-
miento, a los técnicos, a los fun-
cionarios, y al holding municipal. 
Y, por supuesto, a la sociedad civil 
malagueña. Entidades como la 
Fundación Ciedes, con su capaci-
dad de convocar y consensuar ob-
jetivos, y otras instituciones y en-
tidades han sido claves en la pla-
nificación y avance de la ciudad. 
En ese sentido, mi gratitud es muy 
amplia, muy abierta. 
–En este tiempo la ciudad ha cam-
biado mucho, pero también lo ha 
hecho usted con un modelo de al-

calde de 25 horas -como ha dicho 
alguna vez- y siete días a la sema-
na. Un alcalde multipresente y 
casi con el don de la ubicuidad. 
¿Está satisfecho con el modelo de 
alcalde que ha construido? 
–He intentado volcarme por com-
pleto. La política local es muy exi-
gente. No pongo límites en lo que 
se refiere al tiempo, quizá por ello 
apenas he tomado vacaciones. 
Me mueve la responsabilidad, la 
vocación de servicio. Entiendo 
que el tiempo que tengo y la ca-
pacidad que tengo las debo dedi-
car a la ciudad; Málaga no es una 
idea abstracta para mí, son las 
personas. Intento que todos ten-
gan oportunidades en formación, 
empleo, vivienda... A veces, cuan-
do tengo tiempo libre, lo dedico 
a buscar apoyos para proyectos 
públicos, como fue el caso de la 
carta que escribí a compañías de 
seguros para colaborar en el uso 
de desfibriladores. 
–Pero eso de no tomarse apenas 
vacaciones no es un buen ejem-
plo, ¿no cree? 
–No lo pongo como ejemplo, estoy 
narrando; no me estoy poniendo 
ni como ejemplo bueno ni malo. 
–Pero usted es un referente. 
–Podría poner muchos ejemplos, 
pero no quiero extenderme. 
–¿Qué pesa más en su agenda, la 
presencia pública o la gestión?  
–Dedico mucho tiempo a la ges-
tión, pero también procuro estar 
presente en actos y eventos im-
portantes. Me interesa escuchar 
a los vecinos, estar en contacto 
con los barrios. No lo hago por fi-
gurar, sino porque creo que es útil 
y necesario. Obviamente, no pue-
do estar en todo, hay incompati-
bilidades horarias, pero intento 
estar donde creo que puedo apor-
tar o aprender. 
–Hay una broma que dice que us-
ted es el malagueño que va más 
veces por semana a Parcemasa, 
a entierros y sepelios, aunque por 
suerte siempre vuelve. 
–No, no me paso en ese sentido, 
cuando hay alguien que conozco, 
y más si es alguien del entorno mu-
nicipal, procuro ir de una mane-
ra natural. Muchísimos de los ca-
sos cuando he ido no son por mi 
condición de alcalde, sino porque 
por mi vida, como malagueño en 
estas décadas, conozco a mucha 
gente y siento que se marchen. Es 
un mix; dedico mucho tiempo a la 
gestión, pero también a estar en 
actos de la ciudad. No me gusta fi-
gurar, sinceramente. 
–Irremediablemente figura. 
–Sí, pero si no voy a ellos, no pasa 
nada. Procuro estar en cosas, a 
lo mejor pequeñas, aparentemen-
te, donde hay algo interesante 
que puedo aprender. Pero no ten-
go tiempo para ir a todo, ni mu-
cho menos. 
–¿Ha sentido culpa por el tiempo 
que ha restado a su pareja, a sus 

hijos y a sus nietos? 
–Culpa no sé, quizá pesar. Es cier-
to que he dedicado mucho tiem-
po al trabajo y poco a la vida per-
sonal. Pero cuento con la com-
prensión y generosidad de mi mu-
jer, Rosa Francia, y de mis hijos. 
Saben cuánto me apasiona Mála-
ga y lo que me mueve. Eso ha sido 
fundamental. Saben la inquietud 
que tengo porque Málaga consi-
ga los avances que se han conse-
guido, y los que quedan por con-
seguir, y eso me sirve de apoyo 
para que comprendan ese balan-
ce de poco tiempo dedicado a la 
vida privada y más tiempo dedi-
cado a la acción pública. 
–¿Cómo se en-
cuentra física y 
anímicamente a 
los 82 años? 
–Me siento bien. 
Sinceramente no 
es lo mismo tener 
82 que 60, pero 
uno se va adaptan-
do a la vida. Me 
gustaría hacer 
más ejercicio, y sé 
que debo hacerlo, 
pero la agenda no 
siempre lo permi-
te. Mantengo una 
cierta actividad física, pero me 
gustaría incrementarla levemen-
te, lo suficiente para estar aún 
más en forma. 
–¿Y teme por su salud?  
–No. Tengo buena salud, no soy hi-
pocondríaco, y agradezco mucho 
el cuidado de mi esposa, que se 
ocupa también de que llevemos 
una dieta saludable. Y luego esa 
actividad física que hemos comen-
tado y que es tan importante. 
–¿Teme a la muerte? 
–No, no. Sé que llegará, como todo 
en la vida. Todos lo sabemos. Para 
morirse solo hace falta estar vivo. 
Tengo la sensación de que no va a 
ser mañana. No estoy obsesiona-
do con ello.  
–¿Es de los que cree que hay que 
morir con las botas puestas? 
–No. Tampoco soy de los que pien-
san en morir con las botas pues-
tas. Simplemente, sigo haciendo 
lo que tengo que hacer. Cuando lle-
gue, llegará. 
–¿Es católico practicante? 
–No tanto como debiera o quisie-
ra, pero suficiente. 
–¿Va a misa los domingos? 
–Procuro ir a misa. Me reconozco 
creyente. 
–Reconózcame que no le incomo-
da la  leyenda urbana que dice que 
usted nada y hace deporte todos 
los días... 
–(Ríe). No, eso es una leyenda. Me 
gustaría, pero no es cierto. 
–Su memoria es realmente pro-
digiosa… 
–No tanto. Me gusta la geografía, 
eso sí, y tengo facilidad para recor-
dar nombres y lugares. Pero más 
que un reto personal, me interesa 

como gesto de amabilidad: recor-
dar nombres, saludar correcta-
mente... Es una forma de respeto 
hacia las personas. 
–El asesinato de Martín Carpe-

na, el 15 de julio 
del 2000, o la 
muerte de Mi-
guel, aquel niño 
de seis años, en 
la cabalgata de 
2013, son, sin lu-
gar a dudas, los 
peores momen-
tos que ha vivido 
como alcalde. 
¿Cómo le han 
marcado esos 
dos momentos? 
–De una manera 

muy fuerte, sin duda, el asesina-
to de Martín Carpena. También la 
muerte del niño Miguel durante 
la cabalgata de Reyes de 2013. Y 
el asesinato de mi cuñado Luis 
Portero, tres meses después de 
Carpena. Fueron momentos du-
rísimos. No se olvidan. Son cosas 
que van quedando en la memo-
ria, pero de alguna manera uni-
fican. Hay mil ocasiones en que 
se recuerdan. 
–Sé que me va a decir que ningu-
no en especial, pero como contra-
posición, habrá habido días espe-
cialmente felices, ¿no? 
–Muchos. Ha habido muchos. 
–Haga memoria. 
–La inauguración del Museo Pi-
casso, del Muelle Uno, del Parque, 
del túnel que impulsé bajo la Al-
cazaba… Ver cómo la ciudad avan-
za. El regreso del Instituto Ocea-
nográfico a Málaga, por donde re-
cuerdo que mi abuelo me llevaba 
a pasear. La desaladora del Atabal, 
que solucionó un problema histó-
rico de agua. Cada uno de esos mo-
mentos ha sido especial. 
–¿Ha habido algún día que haya 
llegado a casa y le haya dicho a 
su mujer: hoy ha sido un día 
fantástico. 
–No me gusta hacer alardes de eso 
ni siquiera ante mi mujer, lo digo 
sinceramente, por hermoso que 
haya sido el día. 
–Ha hablado de su abuelo, ¿qué 
recuerdos tiene de sus padres? 
¿Cómo cree que se sentirían sus 
padres de ver a su hijo cumplien-
do los 25 años como alcalde? 
–Bueno, es difícil hablar emocio-
nalmente de estos temas –se emo-
ciona visiblemente–. 
–Eso es humano, alcalde. 
–Ya, por eso digo que es difícil. Mi 
padre fue uno de los promotores 
de la Universidad de Málaga, en 
1968. Vivió de una manera indig-
nado, yo diría, muy indignado, 
como otros malagueños, que Má-
laga fuera olvidada en aquel mo-
mento, cuando se creó la Univer-
sidad Autónoma de Madrid, la Au-
tónoma de Barcelona, la de Bilbao, 
que tenía Deusto ya creada 
desde finales del siglo XIX, 

CONCILIACIÓN 

«Es cierto que he 
dedicado mucho 

tiempo al trabajo y 
poco a la vida 

personal. ¿Culpa?  
No sé. Quizá pesar...» 

LA RETIRADA 

«No soy de morir  
con las botas 

puestas. Cuando 
llegue, llegará» 

SU FAMILIA 

«Es difícil hablar sin 
emocionarme de mis 

padres... Creo que 
estarían orgullosos» 

LA RELIGIÓN 

«Procurso ir a misa. 
Me reconozco 

creyente»

De la Torre, en el Salón              
de los Espejos del 
Ayuntamiento, esta misma 
semana.  ÑITO SALAS
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la Politécnica de Valencia y 
la Politécnica de Barcelona, 

también en esas mismas fechas, 
y que Málaga no estuviera en men-
ción ninguna, la ciudad más gran-
de de Europa sin universidad. Mu-
rió en 1971, joven. Su lucha me 
marcó. Fue a raíz de su fallecimien-
to que me involucré en la vida pú-
blica. Él estaría muy satisfecho y 
muy emocionado de que se haya 
hecho lo que se ha hecho con la 
Universidad de Málaga, dos millo-
nes de metros cuadrados, un es-
fuerzo muy grande y hecho reali-
dad lo que soñaron. 
–Y de su madre, ¿qué recuerdo 
tiene? 
–De mi madre tengo un recuer-
do maravilloso. Viuda con ocho 
hijos, supo mantenernos unidos 
y garantizar nuestra educación. 
Mis padres nos transmitieron el 
valor del esfuerzo, la formación 
y la austeridad: «Máxima capa-
citación, mínimo de necesida-
des», decía mi padre. 
–¿Se ha sentido traicionado en 
política? 
–No. Al menos, no maltratado por 
el partido. Yo vengo de la UCD, de 
una política de centro que bus-
caba el consenso y cubrir desde 
el centro-derecha al centro-iz-
quierda. Hoy estoy en el PP, don-
de también hay sensibilidades 
de centro-izquierda, entre otras 
cosas porque en aquel momen-
to el Partido Socialista aún se de-
claraba marxista. Mi compromi-
so siempre ha sido el de servir 
desde la moderación. 
–Sabemos que está involucrado 
en intentar solucionar el proble-
ma de la vivienda ¿Le duelen las 
críticas? 
–Cuando vienen desde la buena 
intención y el desconocimiento, 
sí. Porque hacemos un esfuerzo 
muy superior al que nos corres-
pondería como Ayuntamiento. 
Pero cuando la crítica es política 
y manipulada, ya no duele tanto. 
Simplemente, no es justa. Hace-
mos un esfuerzo más allá de a lo 
que está obligado un Ayuntamien-
to, y a eso dedico el máximo tiem-
po ahora, la mayor parte del tiem-
po. Pero sí procuro estar muy 
atento a la crítica que veo razo-
nada desde la verdad. 
–¿Se volverá a presentar en 2027? 
–Ahora mismo dedico mi energía 
a los retos actuales. No descarto 
presentarme, pero aún no lo he 
decidido. Llegará el momento que 
tendré que pronunciarme sobre 
ese tema. Dependerá de cómo me 
sienta física y emocionalmente. Y, 
por supuesto, del apoyo del parti-
do y de los malagueños. Pero ne-
cesitaría tener más tiempo para 
hacer ejercicio físico, para sentir-
me plenamente en forma. Sigo sin-
tiendo el afecto de los malague-
ños, el reconocimiento que se nota, 
y sigo sintiendo ilusión por los pro-
yectos. Cada vez que ves un pro-

yecto que Málaga debería haber 
tenido resuelto, como es el tema 
del Auditorio o la vivienda, te sien-
tes motivado a resolverlo, a meter 
el hombro y resolverlo, pero ya lle-
gará el momento, ahora mismo 
soy incapaz de decir qué va a pa-
sar exactamente, de verdad, sin-
ceramente. 
–Siempre dice que su sucesión es 
cosa del partido, ¿pero no cree 
que a usted le corresponde la res-
ponsabilidad de promoverla y fa-
cilitarla? 
–No es mi estilo en este tema, sin-
ceramente. Creo que las cosas se 
ven de una manera natural y co-
rresponde a los partidos determi-
nar qué personas son las que de-
ben formar candidatura en unas 
elecciones. Lo que está claro es 
que si yo fuera a estas elecciones, 
que es un tema que no tengo de-
cidido, yo creo que sí, que sería 
bueno que quien se pensara que 
pueda estar después en esa res-
ponsabilidad, estuviera en la lista 
de las elecciones municipales, por-
que en el caso de que, por razones 
obvias, me faltaran las fuerzas, tie-
nes que tirar de alguien que está 
dentro, que es lo que dice la ley. 

–Eso es una novedad en su dis-
curso, porque nunca había hecho 
ese comentario, ¿cuál cree que 
debería ser el perfil de esa per-
sona que pueda ir en la lista y que 
se visualice como su sucesor?  
–Lo que yo estoy diciendo no quie-
re decir que ahora mismo en la lis-
ta actual no haya gente válida, por-
que la hay. Siempre lo he dicho y 
es el momento de recordarlo; en 
la actual lista hay gente perfecta-
mente preparada, pero si se dije-
ra que puede haber otras perso-
nas aún más preparadas, pues... 
–Pero le insisto, esa persona que 
se visualice como un posible su-
cesor, ¿qué perfil debería tener? 
–Yo no tengo que definir esos ti-
pos de perfiles, pero uno aspira 
siempre a los perfiles que sean lo 
más parecidos a los que yo soy, si 
me permite que hable en esos tér-
minos, para lograr la continuidad 
de este proyecto. No gente que se 
parezca físicamente a mí, que en 
vez de ser hombre sea mujer, por-
que, lógicamente, está superde-
mostrado que hay capacidades so-
bradas, tanto en el hombre como 
la mujer, para cualquier tarea po-
lítica, y en este plano también. No 

debo entrar yo en decirle ese per-
fil, pero cualquiera se lo imagina, 
una persona que tenga vocación 
política, que quiera a Málaga, que 
se identifique con los proyectos de 
Málaga, y que tenga, sobre todo, 
capacidad de cercanía con la gen-
te, capacidad de diálogo, y tenga 
constancia y esfuerzo.  
–Estoy convencido, seguro, de 
que tiene un nombre que le ron-
da la cabeza, alguno por lo me-
nos. Que no se lo voy a pedir por-
que no me lo va a dar. 
–Dentro de la lista actual hay más 
de un nombre preparado, prepa-
rado barra preparada, para estar 
al frente de una tarea como es el 
Ayuntamiento. 
–A mí me ha llamado la atención 
que en estos 25 años no haya te-
nido una mano derecha... Consi-
dero que usted mismo es su pro-
pia mano derecha, que tiene una 
forma de trabajar, no lo digo en 
tono despectivo, muy individua-
lista, y me extraña que en todo 
este tiempo, 25 años, no tenga 
una mano derecha.  
–Bueno, siento discrepar y llevar-
te a la contraria, porque yo no ten-
go mano derecha, pero me apoyo 
en todos, o sea, yo delego en todos, 
cada uno en su tarea, cada uno tie-
ne su responsabilidad, y, además, 
les recuerdo que tienen esas com-
petencias, esas tareas, y les exijo, 
con comillas, no voy a estar en una 
exigencia diaria, pero saben que 
me gusta que los temas se hagan, 
que no se retrasen, que demos res-
puesta en el amplio abanico de te-
mas que tenemos por delante. Ya 
me gustaría tener más amplio aba-
nico de temas, porque antes he re-
cordado que tenemos menos com-
petencias de las que debería tener 
un Ayuntamiento para dar res-

puesta a lo que la gente espera de 
nosotros. 
–Usted fue testigo de la salida, 
desde mi punto de vista, no me-
recida y un punto triste, de Pedro 
Aparicio como alcalde de Mála-
ga, con muchas críticas, algún 
que otro suceso incómodo para 
él. ¿Ha llegado a pensar, o se ha 
planteado alguna vez, que quie-
re salir bien, quiere salir por la 
puerta grande, que lo tiene muy 
sencillo ahora, y evitar salir por 
la puerta de atrás? 
–No me he planteado nunca esta 
reflexión, sinceramente no estoy 
en la reflexión de qué va a pasar 
en el momento que deje de ser 
alcalde por la razón A, B o C, la 
que sea, no, no, no. Ni tampoco 
he entrado a analizar por qué 
pasó ese tema de Pedro Aparicio, 
yo creo que ahí puede que el par-
tido suyo esperara que se pre-
sentara y luego lo dejara, no lo 
sé, pero él quería ir ya a las listas 
del Parlamento Europeo, quiero 
recordar que era algo de esto, no 
lo sé exactamente por qué, y en 
ese momento pasó que, me pa-
rece, el PSOE quedó tercero en 
aquella competición del año 95, 
en aquellas elecciones, y a lo me-
jor eso agudizaba el sentimien-
to de pena de él mismo y de su 
propio partido, es posible. 
–Al principio de esta conversa-
ción le pedí que se definiera como 
persona, ahora le pido que me 
diga cómo le gustaría ser, cuan-
do llegue el momento, recorda-
do como alcalde de esta ciudad. 
¿Cómo quiere que lo recuerden? 
–Como alguien que quiso profun-
damente a Málaga. Que trabajó sin 
descanso por ella. Y que intentó 
hacer de esta ciudad un lugar me-
jor para todos.

25 AÑOS            DE ALCALDE
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«Quiero que me 
recuerden como alguien 
que quiso profundamente 
a Málaga y que trabajó                 
sin descanso por ella»

De la Torre, durante la 
entrevista.  ÑITO SALAS
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